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ILMIGODELAIIZ. 
CURSO DE ESTDMOS. 

A T E Í S M O . 

Demostrada en la lección anterior la esistencia de 

la divinidad, plí.cenos al presente dar una rápida ojea­

da sobre los inconvenientes que acarrea el ateísmo 

no menos á la sociedad que á los individuos que la 

componen. Llámanse ateos los que desconocen la 

esistencia del Ser supremo. Esta es á tal punto clara 

y evidente que muchos melafísicos no pueden per-



suailirsc de qne baja efectivamente hombres capaces 

<lc desconocerla ; antes bien creen que, cuantos asi 

viven y hablan como si nadie hubiera jamas de p e ­

dirles cuenta de sus acciones, desmienten á su con­

ciencia y sustituyen á los clamores de esta los de­

seos de su corawn. Ta l parece haber sido también el 
pensamiento de David cuando asi se espresó de los 

ateos : dijo un necio en ¡u corazón, no hay Dios. 

Abundancia y «scascx, prosperidad y desgracia, 

be aquí dos condiciones que dividen en otras tan tas 

clases á los míseros mortales. No es fácil distinguir 

cn cual de ellas es mas necesario al hombre el cr«er 

en la divinidad, para lograr el bienestar que es ase­

quible en una vida cercada por todas partes de mi­

serias y calamidades, y para ir en bonanza cn cuan­

to irse puede en un c a r alterado y tempestuoso l le­

no de escollos y peligros. Menguada por áer lo fue­

ra toda la prosperidad de los ricos y poderosos desr 

de el momento en que se persuadieran de que no 

hay un Dios que vea, y haya de premiar un dia 

el buen uso de las riquezas y el sacrificio que tiene 

lugar cuando es llegada la hora de abandonarlas. 

{.Cómo pudieran tener rabal satisfacción y cumplido 

contenUmiento sin aspirar á mas felicidad que la 

que aciUrada con mil pesares y disgustos les pro-

porcwjian para un corto tiempo sus riquezas y teso­

ros? ¿ Y qué diremos de los pobres y desafortuna­

dos? ¿podrá acaso el ateísmo mejorar su condición? 

¡Miserables! ¿Qué es lo que os prodiga algún conr 
i u c l o , qué mitiga vuestras penas y minora v.ucslias^ 
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cuitas y quebrantos, sino la dulce esperanza que tenéis 

en vucitro padre celestial, bástanle sagaz para ignorar 

11 aun el mas pequeño de vuestros padecimientos, y 

tarto benéfico para dejarlos sin recompensa ? D i gá -

nios sino al oprimido , al desvalido, al enfermo ha-

Ijitual y a l indijente que no bay Dios que sea el 

testigo de sus sufrimientos y el remunerador de sus 

virtudes. Con esto pondfiamos el colmo á su desgra-

'̂ ia y le haríamos insoportable la esislencia. Asi cs 

como con el ateísmo se anubla la felicldaJ de los 

unos y se agrava la desgracia de los oíros, sla 

•lue sean esto» los úulcos daños que hoy acarrea. 

Sin la idea de la divinidad uo hay otro medio 

para contener á los ciudadanos dentro de los limites, 

<lue sus deberes les prescriben , qiie la jurispruden­

cia criminal, el celo y la vigilancia de los mag is ­

trados. Falaces é infecundos recur os que á lo mas 

servirán para formar hipócritas, seductores, i i i l r i -

gaotes y aduladores. Y todos estos ¿ qué tendráu 

1"e temer del rigor de las bjycs y , de parle de lúa 

•Magistrados siempre que tengan bastante sagacidad 

para desmentir su carácter y ocultar sns malas a c ­

ciones? Asi se viera bien pronto devastado, sin p r o ­

bidad y sin virljides, y poblado dc facinerosos e l 

pais malhadado donde se aclimatase esta planta v e -

*>enosa. En esU jiarte es menester confesar que se 

«lUfcdan muy en zaga los sabios y políticos del día 

"•especto dc los de la antigüedad. Nada llamó tan-

^ la atención de los legisladores de la Grecia co­
mo la necesidad de inculcar á los ciudadauosb 
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idea de que tienen siempre á su lado un juez q u e 

los mira y observa, un legislador imparcial, justo 

y sabio, que ve los mas secretos movimientos del 

alma y cuya justicia eterna ba de recompensar al 

virtud y caSsligar el vicio en esta vida y en, la otra; 

nada creyeron mas reprensible que la impiedad , n' 

pensaron emplear mejor el rigor de las leyes que 

contra el saerilejio. Amigos cual ningún otro d é l a 

libertad, solo en este punto se mostraban intole­

rantes. ¿Quién mas fuerte defensor qué Platón de la 

soberanía popular? Sin embargo enemigo declarado 

de la libertad de conciencia enseñó que era necesa­

rio tomar la defensa de los dioses en caso que se 

bablase de ellos indecorosamente y sin el respetuoso 

acatamiento debido á la divinidad. ¿Que digcra quien 

asi enseñó si viviese entre nosotros y llegasen á sus 

oidos las blasfemias escandalosas que á voz en grir-
to profieren en nuestras calles, plazas y paseos lo j 

niños de 6 y 7 años con mas desfachatez acaso que 

los jóvenes y los ancianos? ; O h l di'ria el ilustre re ­

publicano al v e r tal abandono en los padres, tal 

incuria en los magistrados, que en España no hay pa­

dres, que amen á sus hijos, ni magistrados que se i n ­

teresen por la felicidad de sus conciudadanos. Y con 

taíon: verdugos son de los hijos y de los ciudadanos 

mas bien que padres y magistrados los que asi de ­

jan se tuerzan sus primeros pasos hacia el cadalso. 

N o es esta seguramente la ocasión que esperabas 

mos para dirijirnos á las autoridades á quienes cor-

leájio'nde evitar tales desacatos. Pero ya que la mu-
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tena se nos ha venido, sin saber como, 'á' lá mano 

no dejaremos descansar la pluma sin escitár con este 

objeto cl celo de les autoridades civil : y municipal 

y* que l a circunslancia de bailarse lioy diu estos 

''argos en personas de bien conocida pi-obidad é 

ilustración puede bacer que nuestras reclamacio-

"cs no sean desatendidas. Desdoro fuera de tan 

•ntelijentcs funcionarios y menoscabo de su repu­

tación e l descuidar un mal enorme..y qne puede 

de las mayores consecuencias al pasoique con el 

'•'ayor esmero atienden á todos 'las ramos de l a 

policía urbana. ¿ISÍo es harto vergonzoso; para e l 

•ayuntamiento de Madr id el tener, ,sus esbirros 

J'ecorriendo todo el dia la. población par¡^ . impe_ 

que cuatro infelices vendan y, gáneu: ,el.. sus-

*^ntosolo porque pueden incomodará los. que. tran-

*'tan por las calles, y no encargar á los mjsraos 

4Ue hagan valer su autoridad paia ev i tar ;que un 

Puíiado de muchachos petulantes y mal educados 

Plhüdamente ultragen con blasfemias los mas sa-

"^^'legos la rel i j ion de los españoles ? 

^ M a m a s e así la ciencia que nos da á conocer las 

'^'"entes partes del globo en que v iv imos; ó sea 
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para decirlo en menos palabra» , la descripcíoit 

del g lobo terráqueo. Esta ciencia ha debido su» 
progresos á los viajes que han emprendido 1 » * 

hombres llevados del interés á de la curiosidad» 

Las primeras emigraciones debieron ser por t ier* 

ra , y la geografía de aquellos tiempos no daria 

á conocer otros paises que los comprendidos has­

ta las orillas ó confines de los mares. L a distan­

cia y situación respectiva de algunas poblaciones 

era todo lo qne podia saberse en el primer albor 

de esta eiencia. Las tentativas ¿ ensayos pr imi t i ­

vos de la navegación solo pudieron dar idea d » 

la configuración de las cosías , d e sm puertoS; 

abras, pjayas y cabos principales. Lentos progreso» 

cn un estudio tan provechoso. E n tiempos posterio* 

res cuando los hombres, para abreviar sus espediciO' 

nes , se resolvieron á atravesar con barcas y ca­

noas los r i os , las grandes bahías y los lagos ¿ 

mares de corta estension, se comenzó á tener un 
conocimiento mas caba l , asi de la figura del g l o ­

bo como de los diferentes pueblos que le habi­

tan. Entonces principiaron ya los geógrafos á tra­

zar mapas ó cartas geográficas. La primera de que 

hacen me'rito los autores de la antigüedad es lí* 

que mandó delinear Sesostris conquistador d d 

E g i p t o , para poner á la vista del pueblo el n ú ' 

mero y ostensión de las provincias qnc habia so ­

metido á su imperio. A Alejandro acompañaban 

siempre los ingenieros Diognet y Betón , cuy » 

ocupación era levantar el puno de todos los pa'' 
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*es qne recorria eí rey de Maccdonía. Fué nnn, 

cu vida de Alejandro euando floreció Piteas 

de Marsel la, qa i en , después de haber recor-

«•ido la E n r o p desde las colnmnas de H e r ­

cules hasta la erabocadtira del Tañá is , avanzó 

por el Occeano occidental hasta la, Islundin ( 1 ) , 

7 fué el primero en observar qtie es nutjar la 

duración de los dias en los paises septentrionales. 

•Asi coreo las artes debió también la geografia á 

los romanos sus mayores adelantamientos. En el 

femado de Augns t » se l levó á c »bo la descrip-^ 

Clon general del mundo , en que se habían ensa­

yado casi por dos siglos los roniaoo». Htparco y 

í t o l omeo prestaron grandes servicios á esta c ien-

Cía con la invención de la longitud y latitud geo ­

gráficas , y con sus observaciones astronómicas, 

pero no por esto creemos qne puedan disputar 

la preferencia á Estrabon, que legó á la posteddud. 

sobre la geograf ía, física e' histórica los mas p r e ­

ciosos documentos. Con la decadencia del im­

perio fueron desapareciendo [las artes y ciencia» 

que se habían cult ivado, las invenciones y des » 

cubrimientos que se habían hecho. Que la tierra 

fuese esférica y habitable en toda su redondez 6 
superficie y que por consiguiente hubiese ant íp» f 

( i ) Están acordes casi todos los geógcafos ¿ historia,-
dorcs modernos eu creer que ,1a isla Tule , xilliiiio confín 
de las regiones seplentrion.%Ics descrita por Piteas y citada 
por Séneca y Virgilio «5 la que tioy conoce con 
nombre de Islandia, entre lo» 64. ° y ^9-° laii'ud 
septentrional. 
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das fué opinión recibida por Pitígoras , Platón, 

Aristóteles y éasi todos los filósofos antiguos de 

la .Grecia, y aun era general entre los romanos, 

que como Cicerón y Estrabou la adoptaron igual­

mente. Y sin embargo, á tal punto retrograda-

son las ideas que verdades tan acreditadas l lega­

ron á ser objeto de contienda entre sabios é i g ­

norantes ; y creciendo el número de estos a pro ­

porción que menguaba el esplendor del imperio 

y de la literatura, llegaron á burlarse de los qué 

seguian el sistema opuesto, despreciándole como 

falso y erróneo y aun motejándole como irreli^ 

ligioso. ¡Qué de caprichos y. estravagancias no se 

inventaron entonces sobre la figura de la tierra! 

Unos la creiau llana'oorao tina tabla , otros algo 

cóncava como una barca: y así no podian conce­

bir habitadas las regiones opuestas á- las nuestras 

ni comprender ' e l fenómenos de la sucesión, dé 

-los dias y las noches. 

Mucho contribuyeroíi los árabes ea los tiempos 

inmediatos para restaurar la geografía. No solo 

escribieron varios tratados de geografía astronó­

mica y descriptiva siho' que para hacerlo con ma­

yor acierto visitaron por sí mismos las rejiones 

mas recónditas del Asia y del África. Seria 

nunca acabar el querer hacer mención de los 

árabes que mas sobresalieron en este estudio. A l -

.cazuino el sevillano, Alceyat , Abu 'Oba id de 

Córdoba, y Abu-Biak de Valencia nos parecen 

son los que merecen mayor consideración. Como 
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^oda la Europa estubo sujeta á la dominación 

^ los árabes , asi tampoco bastó su influencia 

para fomentar en toda ella el estudio de la g e o -

paf ia . Fue menester otro acontecimiento, otro 

'Wpulso mas eücaí y estraordinario , para abrir á 
°8 europeos occidentales la comunicación y el 

conocimiento de los paises orientales. Las cruza­

das, qug esciló el celo de la relijion para recon-

Sl 'star los santos lugares, trasladando al Asia los 

pi'incipales caudillos y mas floridos ejeVcitos de 

Europa, enriquecieron considerablemente la geo -

S''afía. Casi por lo i mismos tiempos las navega­

ciones de los normandos , los viajes de Marco -

^e l o , de Rubruquis y de Plan-Carpin contr ibu­

yeron no poco á estender los dominios de esta 

ciencia, que puede decirse l legó á su perfección 

' ' " ' i el descubrimiento de las Ame'ricas por Cris­

tóbal Colon, con el paso por mar á las Indias d e -

l>ido á Vasco de Gama, y con el viaje que bicie-

0̂1» Magallanes y Drake al rededor del mundo, 

fislog últimos acontecimientos triunfaron comple ­

jamente de las preocupaciones antiguas y estable-

*'eron la redondez de la tierra y la esistencia 

^ « los antípodas. 

VIAGE DE MADRID A TOLEDO. 
I I I 'll »' '> l|' I n 

E l que baya leido con atención el art ículo que 

antecede , habrá visto que nada ha contr¡bu¡(^o 
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tanto como los viajes para los adelantamientos de 

la geografía; y por lo tanto uo deberá estra-

ñar que , para dar un conocimiento cabal de 

nuestra nación, de sns principales "poblaciones 

montes , ríos , caminos , y canales , y de cuanto 

contiene digno de alguna estimación nos sirva­

mos de los viajes asi nuestros como de otras pe r ­

sonas de' mejor juicio y mas intelijentes-

Y como la ciudad mas remarcable de cuantas 

se bailan no á mucha distancia de la corte sea T o ­

ledo , hacia ella dirijire'mos nuestros pasos. E s 

en lo jeneral el camino que vá desde Madr id a 

To l edo , bastante i gua l , como de unas doce leguas j 

cortas de estension, y aun parecería mas breve sj ; 

la abundancia de árboles le niciese mas pintoresco 

y agradable. A l salir de la corte lo primero qu*;.^ 

se ofrece á la vista es un puente sobre el Manza ­

nares , conocido en la población con el nombre 

de puente dc To ledo . Este puente se construya;,, 

por los años de 1735, siendo correjídor e l mav-
qués de Vadi l lo , célebre por las muchas obras 

notables que se hicieron en su tiempo. Se com­

pone de nueve o jos : sus pilares y arcos t ie­

nen grandeza y regularidad ; pero los remates 

d é l o s pasamanos ó antepechos, los pavcUoncillos 

para dos estatuas y las torrecillas que hay á l a 

entrada y á la salida son el término basta donde 

pudo llegar el mal gusto del arquitecto que lo 

construyó. Apenas se concluye de pasar e l puen­

te, se ven á mano derecha en corta distancia 1°* 



pueblos dfe CaraLanchel de aba jo , Carabancbe|! 

arriba y Leganes , y ca la izquierda V i l l a , * , 

^efde; pueblos todos .insignificantes^ bien q u e 

S^an número de personas bien acomodadas ; de 

^ladrid; suelen pasar la temporada del calor eií 

^°A,(parabancbeles..Después dc babier andado :;qopí! 
' ' lo unas dos leguas de camino, se baila Geta fe 

pueblo cuyo veciudario apenas llega h o y . d í a á , 

800 vecinos, siendo ^ i que si noi: e6!tarao3:;.mtiS> 

informados ¡lasaron de 5000 los vecinos que ta-\! 

^0 en algún tiempo j tan estraordiuaria baja ea^ 
â población ba sido muy común en , l os pueblos 

l^e SG bailan entre Madr i d á T o l e d o . T i ene Ge^i 

*afe diguo de llamar la atención, la. iglesia parro— 

' ^ ' ^ ' ^ V j grande y bermosa, formada de , tres naves 

"'lyas bóvedas sostienen grandes columnas ', aisla­

bas las del cuerpo de la iglesia y l;is otras unicha-

baseu las paredes.. E l altar ntayon es sin duda I » ' 

"las ce'lebre que bay. en este templo, consta de cua^l 
^ro órdenes con columnas enteras, y son el dórico»," 

Jónico, corintio y corapnoslo. Las pinturas toda^-

^ou muy bellas, de Alonso Cano. Representan a l gur i 

i'us deellas asuntos de Sta. MariU Magdalena t i tu ' -

^ar dé la iglesia. Hay también en este pueblo un eo^' 

^"'g'o acreditado de los padres de la escuela P ia . -Ai 

dos leguas de Getafe se bailan las ventas de T o r * 

icjoii: á la,derecha están Fueiilabrada y Polvoranci i 

y.a la izquierda las villas de P into y Pa r l a . Esca_ 

sámente distará de las ventas un tiro de fusil 

•lorrejon. Pueblos todos estos que por ninguu 
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título merecen llamarla atención. No asi lllcscas que 

se halla dos leguas mas allá y casi á mitad de^ 

camino de Toledo. Tiene este pueblo 400 vecinOg 

poco mas ó menos ; hay en él cinco iglesias entre 

ellas dos son de muy buena arquitectura. La de^ 

hospital de la Caridad seria y grandiosa de D o ­

minico Teolocópol, llamado vulgarmente el Greco^ 

y la que fué de los franciscanos, obra también 

del mismo arquitecto. En esta se conservaban no 

hace muchos años dos magníficos sepnlcros cola­

terales, adornados de pilastras', con sus frontispi­

cios, y dentro dc los nichos dos cscelcntes « t a ­

túa» de mármol, puestas de rodillas con una ta­

rima delante y en ademan de orar, representando 

á D. Gedeon de Hinojosa que falleció en 1593, y 

V Doña Catalina Velasco su mujer, fundadora de 

esta iglesia. E l territorio de lUescas como el d* 

Getafe es de lo mejor que se halla en este camino» 

para la labranza y cosechas de trigo y cebada que 

producen en abundancia. A la campiña que media 

entre Illesca» y Toledo se ha dado el nombre de 

la Sagra, y es sin duda esta la razón de llamara 

»e visagra la puerta por donde se entra eu To l e ­

do viniendo de Madrid. Hemos llegado á lag 

puertas de Toledo cuando ya no tenemos tiempo 

para pasar adelante. 



RESPUESTA DEL EILOSQFO AKATHAUSO AL REY CUES^. 

•'••II 

''•Anatharso e l knenor.dellos.fi lósofos: á tí Cieso 

•njayqr y. mas poderoso rey .de los Li i los , la 

ud que. le deseas y el aumento, de v i r tud que 

'envías,,te «r iv iai ;Muchas co-sas nos .dicen . acáj 

^ll'de tu reino como de tí ; y muchas os dicen 

^} tanto de nuestra academia , como de m í . ; i j 

sin duda por!;lo qué se interesa el corazón hm-

j ' ^ ' ' o en sabérllasi'-condiciones y vidas de todos 

del niündo. Desear saber las; vidas d é l o s 

^'^^os para-enmendar las nuestras es bueno ; pe -

! ° es mejor <sabcri la' v ida : . 'd* los buenos pana 

'"•^''arlos. Los hialos desean saber la vida de 

'''es malos , ó para cubrirse, ó pava encubrirlos; 

al oohtiafio cuando saben-la 'v ida d e ¡los btié^ 

es para perseguirlos. T e ; hago sabéi", ó rey 

^J^^"» que los filósofos de Grecia no sienten tanto 

^•"abajo e „ ser virtuosos , cuanto sienten en dé -

j^'^"derse de los malos ; porque á la v i r tud si le 

j*ceis rostro de vos se dejará tomar ; pero el ma-

^ por beneficios que reciba ^ ' jamás'fee deja 

eer. Bien creo y o que no es -tan grande la t i -

^*lia de tu reino como dicen acá , ni tampoto 

^as de creer que soy tan virtuoso como te infor-

^ allá ; porque á mi parecer los que cuentan 

^Vas de tierras estrañas son como los pobres 
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qne tnien las ropas mny remondadas qne son mis 
los remiendos que añaden de viejo que no el 
paio que tienen snjro propio. Guárdate, rej Cre­
so, y no seas tú como los príncipes barbaros que 
tienen buenos dichos y malos hechos , porqu» 
quieren encabrir con dolccs palabras la infamia 
de sns malas obras. No le maravilles de qne los 
filósofos hayamos de vivir con príncipes que tie­
nen cargo de regir reinos; porque los malos prin­
cipes en sns casas no qnieren tener sabios sin* 
para escusa de sus yerro», pues haciendo 1 as co ­
sas de hecho y no de derecho , quieren que píense 
el vnigo que se hacen pot consejo del sabio. Has 
de tener entendido. Rey Creso, que el príncipe 
que desea rejir muy bien su pueblo, ne se ka 
de contentar con tener en su casa solamente nn 
sabio , porqne na es juste que la gobernación de 
muchos se fie del parecer de uno solo. T u emkk-
jador lo dijo de palabra y lo mismo dice tu caria 
de que has sabido que á mí me tienen por hom­
bre sabio en la Grecia, y que en este supuesto 
me megas que vaya á gobernar tu república; f 
por otra parte en hacer lo que haces me conde­
nas por idiota; porque pensar tu qnc yo habia Je 
tomar tu oro, no era otra cosa sino motejarme 
de necio; siendo suprema prueba del que e» v«-»-
dadero filosofo ser menospreciador do las cosas 
del mundo, pues no se compadecen la libertad 
del ánimo y la solicitud de los bienes de esta vi­
da. Tengo la edad de sesenta y siete auos, cn 
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cuyo tiempo jamás conocí la ¡ra <rns es cnanda 
dándome ta embajada v ( puesta á mis pies Unta 

riqueza , porque de este hecbo arguyo, 6 quo 
en tí faltaba la cordura 6 que en mí sobraba ! • 
codicia. Hay te vuelvo á enviar el oro qne me ba« 
remitido , y tu embajador te dirá como testigo 
de vista, de que' suerte , j en que grado cscan-
daliió tu oro á toda la Grecia , que jamas fue 
oído ni visto en la academia de Atena* entrar 
oro, porque á lo» filósofos de Grecia no solo se­
ria culpable el tener riquezas, sino que en desear» 
las incnrririan en infamia. En los estudios de 
Grecia , 6 rey Creso, no aprendemos á mandar, 
sino á ser mandados , no i hablar lino i callar, 
no á resistir lino á obedecer, no á adquirir mncbtt 
sino & contentarnos con poco, no á vengar ofen­
sas sino i perdonar injurias, no á tomar lo ageno 
sino á dar lo nuestro propio , no ¿ llenarnos de 
honores sino á ser virtuosos, finalmente aprende-
moi á aborrecer la riqueza y amar la pobreza • 
Por remediar ese tu reino bárbaro, y por sutis-
facer á tu buen deseo, determino condescender i 
tu ruego y cumplir tu precepto , con tal qne de 
las cosas siguientes me dc's seguridad ; porque no 
La de hacer el labrador la sementera li primera 
no tiene la tierra bien barbechada. 

Lo primero has de perder la mala costumbre 
que leñéis los reyei bárbaros en atesorar, y ¡no gas­
tar los tesoros, porque príncipe que sea codicioso, 

CS imposible sea capai \de lomar bucuos coosejos 



oíj.i^P- í^i^S^P A-e?terrar (l,(?;tu casa;,, y./^.e 

jtu,,corí^,á tOí^qs ,los,Jj9mhres lísonjej;ps^ jporjife 'jel 

pnpqip^.flue es anaigp d.e,lÍ5ooj^s,,.,preciso es.ijue 

,sea eiianjjgo de vprdades. .j,.,, ,, ,'.| , '., !¡,^, 
• .í^o .tcíceio ,bpj de/lejar j ^ , g p ^ r p ^injusta ;¡(jue 

íihora¡tie|Q,es,co,i^j',losi! de Conntp, , j , ,pqr^ue. 10(19 
í i í íncipq, qiie efi.a.migo,de gii^rra;.estiaña ,,hí^ , ^ 

.^fir^enemiga.'de Já.pa^ de su, r,epúbnca. ¡, 

.,,Lp,.í:uájrtp,¡bas ,,^e despi?d¡r dp|tif., 9,̂ sâ  y ,C"?P>,-

.paiii,a;á los .m^ieslios de fajsas, pcjrjque el príncipe 

que seifl^upa, mviclip eu,bifrlas,,al¡ tiempo nccésa^ 

rio IftjSQStará ;trpbajo apli^^rs^ á J.as cosa^^de v e r a v 

^ ,,,;Lp ,fluintfl,,bas,. de, haccr|, que|tpdos los ya^a^ 

^ipundos sqap desterrados,y despedidos de t u c a -

^air.B9rflue.f?fiÍpsi4;d_y_pereía, son .eMfpigos capl-

i í dw . dq . l a sqbldHr,ía^^.^,j , .,, 

, , i ,Lq ^?Kto t̂ aS| de^dpsterrj^r de tfj.icasa y corte á 

.tfldos,,l93 bopiljre^, bU|Ulciosos, j^embupteros , p o r 

„qne ieua,ndp.,],a,,eas!\ áe.l^.'Príncjpe, se profana cop 

.engaños , ,ss .^eñíil que el,!-^ y jreinp.^yanjde caída. 

.•g¡lf9 s¿,l,imo,bas,,de.'pron)qíer, que^ en, todos lo¿ 

¡dias.d?^, tu,X(ila,no has ¡de Jnjportunarn^e. á que 

.recijjíf, ninguua.jCosa, .porque ¡el ;diíi^ que me cor--

jrpmpie^'es con dones , será necesario corromperte-

,yo ,cqn malos consejos ; porque ng hay sano .con­

sejo sino el del hombre que no; es codicioso. . 

Si con estas condiciones el reí .Creso quisiere 
al filósofo Anatharso ; el filósofo Anatharso quer-
'rá la compañía del 'reí Creso ; y-¿i'no mas quiero 

«fe'er discípulo d'é. filósofos que no'rey de bárbaros. 
> I V ' a l e Fél ix 'Reix. 
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Cuatro son entré las publicaciones becbas últ i -
*i]anieiite, las que mas nos han llamado la aten­
ción y de las que, bien enterados , podemos dar 
alguna noticia á nuestros lectores, Ortografía 
práctica por Iturzaeta hijo; 2Í Geografía para n i -
ftós por D. Anjel González Poiice ; 3? Lecciones 
de Lójica para instrucción de la juventud y 4? 
Wanuai para los maestros de las escuelas de pár-
'''ulos. La primera nos parece un tratado comple­
jo y metodizado. Dividese la ortografía en dos par-•* 
tes. En la primera se esplica el tiso de cada una 
de las letras del a l fabeto : para esto se dan las 
''eglas y tras ellas las escepciones.P'n la 2? se tra­
ja de la acentuación de las silabas: todo con ejem­
plos abundantes y selectos. A l go mas difusa es de 
^o que conviniera para niños , pero nO es culpa 
del autor sino de las muchas irregularidades dé 

adolece nuestro alfabeto. Ha escaseado el 
autor las reglas fundadas en etimologías latinas; 
y ha hecho bien supuesto que el buen latin és 
'^uy raro en nuestros dias. Lastima es que no se 
haya cuidado un poco mas la construcción de laS 
cláusulas , muchas de las cuales son arrastradas, 
Como suelen llamarlas los maestros del arte de 
hablar y escribir correctamente, y aun algunas 
"ay tan largas que ocupan mas de una página; 
Jal es la que principia con la págiua 9 y conclu­
ye a la mitad de la siguiente. 
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L a Geografía para los niños es también obra 

que ju igamos de la major utilidad, y no sabre­
mos alabar bastante al autor por la atinada elec­
ción de materias, lo que no suele ser lo mas fá ­
ci l en libros tan elementales. K l poco tiempo que 
ha mediado entre la primera ediccion y la p r e ­
sente nos revela que en esta se ha debido p r o » 
ceder con precipitación j efecto de esto serán i n ­
dudablemente algunos lunares que hemos echa­
do de ver y que no podemos pasar en silencio» 
Hemos advertido en primer lugar que las respues­
tas no están concebidas por l o común en términos 
análogos á los de las preguntas respectivas. Esto 
podrá muy bien embarazar á los niños cuando 
hayan de aprenderla de memoria. Nos ha choca­
d o también que se haga una misma pregunta en 
las páginas 33 y 34 , y aun mas el que en las 
dos páginas se responda de una manera bien d i ­
ferente ; con todo creemos que esta geografía será 
útil ísima, si se adopta en algunas escuelas ; pero 
quisiéramos que los que la espliquen tengan cui­
dado de advert ir que la luna nos alumbra con 
la luz del sol no por refracción sino por reflexión, 
y que Murcia y Albacete no pertenecen á las An­
dalucías. Descuidos que realzarán mucho el m é ­
r i to de la tercera ediccion si en ella se procuran 
evitar. Convendría también que el autor rect i ­
ficase algunas de las diliniciones que no nos 
parecen muy exactas , y , g. las de los con ­
t inentes , i s tmos , cabos , mar , golfo y algunas 
otras. N o recordamos haberlas visto iguales en 
ninguna de las geografías que hemos v i s t o , y no 
son pocas , solamente en el diccionario de la aca­
demia hemos visto algunas que se les parecen; 
y poi- cierto que es el últ imo rincón á donde i r e ­
mos nosotros á buscar definiciones. 

Mucho sentimos (jue el deber que nos hemos 
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•ropüesto no nos permita prescindir de las lecc io­
nes de lógica de que hemos hecho mención y en 

que ni un solo renglón hemos hallado sobre 
' que haya podido recaer nuestra aprobación^ 
gnorámos donde habrá adquirido cl autor sus 

conocimientos en el arte de pensar. Hemos 
eido y tenemos muy presentes las lojicas de los 

sabios de Puerto-Real , de Condillac, Destutt -Tra-
^y> "Wolf io, Üu-Marsais, Valdiuoti , Borreui , J a -
<|uier, Guevara y posteriormente la de Servan 

obe y am, j g p^j Roseli y Gondin, 
y cn ninguna de ellas recordamos haber visto co -
?;a que se jjarezca á esta nueva producción. Las 
atlas mas leves é insignificantes que hemos echa» 
o de ver en este l ibro consisten en lo desaliña-
o del lenguaje y malísima elección de palabras; 

y también en que hay preposiciones donde no d e -
'Cra haberlas al mismo tiempo que faltan donde 

de absoluta necesidad ; pero hagámosle todo 
y favor posible y supongamos que los descui­
dos hayan sido del impresor: nunca podemos d i -
simular á este escritor c l que nos diga que idea 
^ni-ucnal es la que conviene á todos los seres, 

que no sepa esplicar la ostensión de es -
mismas ideas universales, el que enseñe 

l i e idea perfecta es la que se tiene con toda 
V^duridad de un objeto, el que defina el signo 
^. "¡presión de alguna idea 6 de algún objeto sin 

^so de la palabra ni de la escritura y que á 
'^Cngloi, seguido cuente á las palabras en el núme-

de los signos, el (|ue diga q u j signo natural 
'¡ aquel que tiene un eidacc natural con algún 
/cc/o o pasión del hombre; que preguntando 

es palabra responda,/a cspresion de alguna idea 
P'"' nicdiodcla palabra y por últ imo el que haya 
l'i't'sentado como una cuestión todavia por resol 

la que »trsa sobre si las voces sou siguos na-
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turalcs O ait i f icial ís. Groseras eqnívoea'cionés, pe­
ro no las mayores que liay en este l lbrito. Propo­
siciones contrarias, dice , son aquellas que tienen el 
mismo sujeto y el mismo atribulo , y en ambas cl 
sujeto es universal pero la una afirma y la otra 
niega; y pone por ejemplo las dos proposiciones 
afirmativas siguientes: todo español es libre ; todo 
español es esclavo, La proposición contradictoria, 
continúa, es aquella en que hay el mismo sujeto 
y el mismo atribulo: y una afirma y otra niega 
^. g. ningunbien cs apelecihle; todo bien es apetecible. 
Mas bien csplica lo perteneciente al s i logismo; pe­
ro lo echa á perder con haber puesto por ejem­
p lo un silogismo chavacano y defectuoso. En la 
página 4o deiliie la autoridad el testimonio de otro 
hombre , y dice luego que se div ide en divina y 
humana. Estas inexactitudes son demasiado f r e ­
cuentes en esta desgraciada producción. Nada se 
habla de la demostración , dc la certeza , ev iden­
cia y demás grados del conocimiento, ni de la d e ­
finición y otros puntos conocidos de la lógica , A 
pesar de tenerlo todo en Baldinoti que será , me 
jjarece , el que habrá manejado un poco. 

Respecto del ma/¡;íaZ sentimos que los estrechos 
l ímites de nuestro periódico no nos permitan es­
tendernos en elojiar á su autor cual se merece. 
Aunque el señor Montesinos no hubiera dado 
otras pruebas de sus vastos couocimientos , este 
tratado bastaría para hacerle un lugar dist ingui­
do entre los sabios de nuestra nación. Recomen­
damos sinceramente su lectura á nuestros suscri­
tores, especialmente á los encargados de la edu­
cación. En otra ocasión hablaremos dc esta obra 
con alguna detención. 

E S T A R L E C l M I E > s T O T I P O G R Á F I C O , 
CALLE DEL SORDO r̂ í 11. 


